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La pedagogía feminista y la 
experiencia de la lectura: ejes de 
la enseñanza de la literatura con 
perspectiva de género

Arlett Cancino Vázquez

Antecedentes y problematización 

La cultura patriarcal que envuelve al sistema edu-
cativo propicia que en él persistan injusticias de gé-
nero durante el proceso de enseñanza aprendizaje; 
se discrimina a la mujer por medio de contenidos y 
prácticas pedagógicas que reproducen ideologías se-
xistas. Esta discriminación se da a través de currícu-
los sesgados con planes y programas de estudio donde 
se priorizan figuras masculinas y se invisibilizan los 
logros de mujeres. También se ofrece una orientación 
vocacional estereotipada con la que las mujeres son 
conducidas a carreras feminizadas como enfermería, 
psicología y educación; mientras que los hombres son 
alentados hacia carreras STEM: ciencias, tecnolo-
gías, ingenierías y matemáticas.
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Prevalecen dinámicas sexistas y 
acoso en el aula; por un lado, se da 
mayor atención e interacción con los 
estudiantes y, por el otro, se generan 
micromachismos o prácticas como: 
mansplaining cuando un hombre ex-
plica, de manera condescendiente y 
paternalista, a una mujer algo que 
ella entiende y conoce; o gaslighting, 
manipulación en la que se cuestiona 
la cordura de una persona para des-
acreditar sus percepciones.1 

En ciertos contextos, el acce-
so a la educación es desigual, pues 
las mujeres tienen que cumplir con 
expectativas familiares patriarca-
les que priorizan roles de género: 
responsabilidades domésticas, ma-
trimonio, maternidad, cuidados, 
etcétera. Asimismo, en las aulas se 
enseña a partir de una epistemología 
hegemónica; es decir, que la forma 
en como las y los alumnos aprehen-
den el mundo está dominada por un 
pensamiento occidental patriarcal, 
generando una visión única, univer-
sal y «verdadera» de la ciencia y la 
razón, lo que evidencia que el cono-

1 Tania Alonso, «El mansplainin ya no pasa des-
apercibido», párr. 6.

cimiento científico está sesgado por 
intereses y relaciones de poder.2

Para combatir esta situación, 
una de las intenciones más impor-
tantes de la educación contemporá-
nea es la de formar un alumnado crí-
tico y reflexivo de su contexto para 
lo que se han generado mecanismos 
y acciones. Entre ellos se encuen-
tran los objetivos cuarto y quinto 
de la Agenda 20303 que buscan una 
educación equitativa, inclusiva y de 
calidad, además de lograr la igual-
dad entre los géneros.4 En México 
se han reformado las legislaciones 
educativas para incorporar el en-
foque de género. La Ley General de 
Educación instituye que los planes 
y programas deben tener un enfo-
que de género;5 por su parte, en la 
Ley General de Educación Superior 
se habla de la transversalización de 
esta visión en funciones académi-

2 María Falconí Abad, «La epistemología femi-
nista», p. 103.
3 Plan de acción global con 17 objetivos para 
transformar la realidad social del mundo en 
2030.
4 ONU, «Objetivos y metas de desarrollo sos-
tenible», s/f.
5 Diario Oficial de la Federación (DOF), Ley Ge-
neral de Educación: Presidencia de la República.  



Número 18 •enero-junio 2026 || 9

cas de enseñanza y menciona la in-
corporación de contenidos con esta 
perspectiva.6

No obstante, para la real trans-
versalización de la perspectiva de 
género en el sistema educativo es 
imprescindible la transformación, 
actualización y renovación de las 
prácticas educativas de las y los 
docentes y que se retomen nuevas 
perspectivas teóricas y metodológi-
cas que den respuesta al entorno en 
el que vive el estudiantado. La trans-
versalización del enfoque de géne-
ro y la renovación de las prácticas 
educativas solo se puede conseguir 
con una epistemología y pedagogía 
feministas que permitan formar ese 
pensamiento crítico y transcender 
en la transformación de la sociedad 
del alumnado. 

Epistemología y pedagogía 
feministas

La epistemología es la teoría que 
determina quién puede conocer o 
generar conocimiento, de qué clase, 
en qué circunstancias y cómo o a tra-

6 Idem.

vés de qué pruebas las creencias son 
legitimadas. En nuestra vida diaria 
generamos conocimiento; a partir 
de una observación del entorno, 
evaluamos, teorizamos y decidimos; 
es decir, la epistemología (saber, 
aprender, entender, conocer a tra-
vés del razonamiento y la palabra) es 
parte fundamental de nuestra cons-
trucción como seres humanos. La 
epistemología feminista aborda esos 
aspectos y analiza la manera cómo el 
género influye en las concepciones 
del conocimiento, en la persona que 
conoce y en las prácticas de investi-
gar, preguntar y justificar. Su con-
cepto central es que la persona que 
conoce, analiza, investiga, enseña y 
aprende está situada en un contexto, 
posee una situación de vida particu-
lar y, por lo tanto, el conocimiento 
que genera también es situado.7

Así la epistemología feminista 
subraya las concepciones dominan-
tes y las prácticas de adquisición, 
atribución y justificación del cono-
cimiento en las que de manera siste-
mática se ponen en desventaja a las 

7 Norma Blazquez Graf, «Epistemología femi-
nista: temas centrales», pp. 22 y 28.



10 || Redoma

mujeres porque se les excluye, se les 
niega que tengan autoridad episté-
mica, se denigran sus estilos y mo-
dos cognitivos; además se producen 
teorías que las representan como in-
feriores o desviadas con respecto al 
modelo masculino o que invisibiliza 
sus actividades e intereses.8

Desde esta visión, lo que se es-
coge para observar en una investi-
gación feminista puede diferir de las 
elecciones que hace una persona con 
un punto de vista masculino, por ello 
esta postura hace una crítica a los 
marcos de interpretación de la obser-
vación, pues considera que las teo-
rías del conocimiento se sustentan en 
una visión del mundo androcéntrica, 
se enseña a observar solo los rasgos 
de los seres vivos y sociales que inte-
resan a los hombres. Esta adquisición 
del conocimiento se ha hecho, sobre 
todo, por hombres de clases privi-
legiadas, lo que ha impactado en la 
práctica y desarrollo de la objetivi-
dad, puesto que tradicionalmente se 
asume que usar el método científico 
asegura que los valores personales y 
culturales de quien investiga no in-

8 Ibid, p. 22. 

tervienen en el modo que se hace y/o 
adquiere conocimiento; no obstante, 
sus prejuicios (valores culturales y 
personales) están presentes y afec-
tan todas las etapas epistemológicas.

Desde la epistemología feminista 
se critica la objetividad como medio 
patriarcal de control, desapego emo-
cional y suposición de que el mundo 
puede ser observado de forma exter-
na a la conciencia de las personas. 
Apela a una «objetividad fuerte» 
donde quien investiga se coloca en el 
mismo plano que los objetos del co-
nocimiento. 

El feminismo ha mostrado cómo es 
que las grandes teorías que procla-
man la universalidad son parciales 
y se basan en normas masculinas, 
en lugar de ser representaciones 
inclusivas de toda la humanidad. 
Lo que parece ser universal, fre-
cuentemente se basa solo en una 
pequeña porción de la población.9

En síntesis, la epistemología femi-
nista analiza la influencia de las con-
cepciones y normas de género en 

9 Ibid, pp. 27-28.
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la producción del conocimiento; su 
intención es identificar las maneras 
en que ese conocimiento discrimina 
a las mujeres al limitar su participa-
ción, representarlas y justificarlas 
como inferiores.10 Demuestran que 
las mujeres han estado ausentes de la 
generación del conocimiento, como 
sujetos cognoscentes o como sujetos 
del conocimiento; que los espacios, 
cotidianidad y acciones de las muje-
res no son considerados relevantes 
para la investigación científica y que 
cuando se incluyen se abordan desde 
estereotipos y prejuicios de género, 
construyendo imaginarios sobre 
ellas que esencializan y justifican su 
rol sociocultural.

De la mano con lo anterior, la 
pedagogía feminista es una práctica 
educativa en la que se evidencian, 
desafían y combaten los sistemas 
de opresión y desigualdad. A través 
de ella, se fomenta la reflexión y 
pensamiento crítico sobre la mane-
ra cómo las estructuras educativas, 
sociales, políticas y económicas dan 
forma a nuestras vidas.11 Reconoce 

10 Falconí Abad, op. cit., p. 103.
11 Ingrid Agud-Morell y Valeria Breull-Aranci-

que la educación no es políticamente 
neutral, ya que existe un lazo entre 
el conocimiento y el poder,12 y así 
se jerarquizan las relaciones entre 
quienes participan en el proceso de 
enseñanza aprendizaje.

Cuestiona las epistemologías y 
metodologías educativas androcen-
tristas en miras de desmontar cate-
gorías dicotómicas desiguales que 
prevalecen en el sistema educativo 
y en las que se explica la realidad a 
partir de la oposición con lo otro: 
masculino/femenino, civilización/
barbarie, razón/emoción, etcétera, 
en las que el primero excluye o ejer-
ce superioridad sobre el segundo. 

El punto es que las dicotomías son 
formas de construir relaciones so-
ciales que facilitan la dominación 
social, por lo que se debe poner 
atención crítica al uso que se les 
da para organizar el entendimien-
to y el conocimiento.13

bia, «Pedagogía crítica feminista para desafiar 
las injusticias de género en educación», párr. 3.
12 Cfr. bell hooks, Enseñar a transgredir. 
13 Blazquez Graf, op. cit., p. 24.
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La pedagogía feminista tiene como 
objetivo último superar los imagina-
rios sobre los cuales se construyen 
las relaciones y prácticas sociales que 
legitiman las desigualdades de géne-
ro. «Es una pedagogía de la subjetivi-
dad, de la libertad del pensamiento, 
es hacer de las experiencias vividas 
instrumentos para el cambio, sin 
perder de vista la dimensión históri-
ca que la sostiene».14 En Latinoamé-
rica tiene su origen en la educación 
popular, en la pedagogía liberadora 
de Paulo Freire y en la teoría femi-
nista, por lo que tiene un significado 
decolonial, popular, de la alteridad, 
queer, abierto y flexible. Cuestiona 
elementos subjetivos y simbólicos, 
acción que el estudiantado necesita 
para transgredir normas y esque-
mas de opresión y poder construir su 
mismidad. «La pedagogía feminista 
es una pedagogía de la subjetividad, 
de la autonomía, de la transgresión, 
del ser lo que quiero ser, de aprender 
a ser, de inventarse a sí misma».15

14 Claritza J. Figueredo López, «La pedagogía 
feminista», p. 81.
15 Luz María Maciera Ochoa, «El sueño y la 
práctica de sí. Pedagogía feminista», p. 162.

Desde estas visiones, busca 
crear consciencia de sí mismas en 
las mujeres a través de la autoiden-
tidad y autoafirmación por medio 
de espacios educativos seguros 
donde puedan afirmarse al explo-
rar su subjetivad e identificar crí-
ticamente su posición en el mundo, 
desafiando, con ello, las opresiones 
de género en las que viven. Por su 
parte, en los hombres, esta pedago-
gía fomenta una conciencia crítica 
acerca de las dinámicas de género, 
apela al desarrollo de la empatía al 
comprender las experiencias de las 
mujeres, busca que identifiquen los 
privilegios que el sistema patriarcal 
les otorga y cómo esto oprime a las 
mujeres. 

En este sentido, la escuela debe 
entenderse como una comunidad de 
aprendizaje abierta, el aula como un 
lugar comunal donde la o el docente 
valora de manera genuina la presen-
cia de todo el estudiantado, sin ex-
cepción, a través del entendimiento 
de su contexto familiar, de creen-
cias, de estatus, etcétera, pues la 
adquisición del conocimiento debe 
tener relación en la forma como se 
vive. Asimismo, debe haber un reco-
nocimiento constante de que todos 
y todas influyen en la dinámica del 
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aula y que no solo el o la docente es 
responsable de ella.16

Se apela a pensar el aprendizaje 
desde un enfoque holístico, una pe-
dagogía que hace hincapié en la tota-
lidad, en la unión de mente, cuerpo 
y espíritu; pues, como lo menciona 
bell hooks,17 estudiantes, profesores 
y profesoras buscan el conocimien-
to de los libros, pero también cómo 
vivir en el mundo, estableciendo una 
conexión entre las prácticas de vida, 
sus formas de ser y su rol como pro-
fesor o profesora, alumna o alumno. 
Para conseguir este enfoque holísti-
co, se debe estar dispuesto y dispues-
ta a compartir experiencias de vida 
y el profesorado debe dar el primer 
paso al vincular sus propias historias 
con debates académicos para mejo-
rar la comprensión del material.

Problemáticas de la enseñanza de 
la literatura

La literatura es uno de los discursos 
culturales que más ha servido a la 
transformación de las realidades del 

16 Cfr. bell hooks, op. cit.
17 Idem.

ser humano. Es una herramienta a 
través de la cual se han reflexiona-
do entornos sociales y políticos para 
ofrecer una mejor comprensión de 
estos, pues configura y refleja ideo-
logías y valores y participa de la for-
ma como se institucionaliza la cultu-
ra por medio de la construcción del 
imaginario colectivo18 que contiene 
y proyecta.19 A través de ella la rea-
lidad se recrea en una dimensión 
ficcional por medio de un proceso 
en constante transferencia y retroa-
limentación, sobre todo, de proyec-
ción de lo que se vive y existe. Así es 
fácil comprender cómo a partir de la 
literatura se generan símbolos, ar-
quetipos, temas cuya interpretación 
y asimilación moldean culturas, so-
ciedades y las relaciones entre sus 
habitantes; aporta en la construc-
ción de ideas fundamentales que 
caracterizan el pensamiento de una 
persona, colectividad o época. En 

18 Conjunto de representaciones, símbolos, 
valores, creencias y narrativas que comparte 
un grupo social, que estructura su percepción 
de la realidad y orienta sus prácticas culturales 
y sociales.
19 Teresa Colomer, «La didáctica de la litera-
tura», p. 123.
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estas ideas se sustenta la trascen-
dencia de su análisis y enseñanza.

Como docentes reconocemos 
una serie de problemas a la hora 
de hablar de la enseñanza de la li-
teratura. Por ejemplo, la selección 
de lecturas determinadas con base 
en criterios curriculares que están 
alejados de las realidades del estu-
diantado; la explotación desmedida 
de trabajos académicos en torno a 
los textos que no motivan el invo-
lucramiento del alumnado, puesto 
que no hablan de su experiencia de 
lectura o de su acercamiento perso-
nal a la obra; y la equiparación entre 
literatura e historia de la literatura, 
puesto que esta disciplina se enseña 
como una progresión cronológica 
de obras, autores, movimientos co-
rrientes literarias que incentivan el 
aprendizaje memorístico.

En México, la enseñanza de la 
literatura está marcada por un mé-
todo anacrónico que se origina en 
el siglo XIX. Además, los constan-
tes cambios de modelos educativos 
intervienen en el seguimiento de 
actividades, objetivos o en una pre-
sencia clara de la literatura. Otro 
problema fundamental es conjun-
tar en una sola materia contenidos 
de gramática, literatura y comuni-

cación que generan confusión en el 
alumnado y profesorado que no sabe 
distinguir entre disciplinas y no re-
conoce su importancia. Asimismo, 
las pocas lecturas literarias inclui-
das en planes, programas y libros 
están desconectadas entre sí y con-
forme se avanza en educación básica 
la literatura se diluye.20

Más importante aún, en la histo-
ria de la literatura y su enseñanza, el 
ángulo desde el que se escribe e in-
terpreta el texto, así como la mane-
ra en que se enseña, simbólicamente 
han generado estereotipos de géne-
ro ajenos a la existencia genuina de 
las mujeres, lo que determina pau-
tas de comportamiento, actitudes y 
espacios «propios» de su sexo, pues 
se ha considerado como «buena lite-
ratura» obras, en su mayoría escri-
tas por hombres, que muestran una 
visión universalista de la realidad. 
Así, a partir de la pedagogía femi-
nista, resulta imprescindible crear 
nuevas estrategias de educación lite-
raria que permitan que el alumnado 

20 Martha Elena Munguía Zatarain, «Los ca-
minos extraviados de la enseñanza de la litera-
tura: posibles puntos de encuentro», p. 71.
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cuestione y trasgreda esos esquemas 
simbólicos.

A finales de siglo pasado se re-
conoce la necesidad de repensar la 
literatura, así se apela a una visión 
funcional de su enseñanza y lectura. 
El surgimiento de una sociedad mu-
cho más alfabetizada y con una fuer-
te presencia e influencia de medios 
audiovisuales e internet transforma 
los usos lectores y los mecanismos 
de creación del imaginario colectivo. 
La multiplicación de obras literarias 
y su énfasis en la intertextualidad en 
una sociedad de consumo propicia 
que la literatura se vea como un bien 
cultural de acceso libre, autónomo y 
diversificado.21 

Surge un nuevo modelo didácti-
co, denominado de formación inter-
pretativa, que sustituye la idea de 
transmitir datos y juicios de valor 
sobre las obras por una competen-
cia literaria que debe desarrollarse. 
Esta nueva concepción reconoce el 
uso social y funcional de la literatu-
ra, para el que existe una relación 
cooperativa entre el texto y quien 

21 Colomer, op. cit., p. 125.

lee y esto determina su enseñanza.22 
Se cambia la enseñanza tradicional 
de la historia de la literatura por la 
importancia de formar lectores y 
lectoras competentes, ya no se tra-
taba de transmitir información y 
juicios de valor sobre las obras. 

La competencia literaria es la 
capacidad de las personas para com-
prender, analizar, crear y disfrutar 
textos al integrar conocimientos, 
actitudes y habilidades que per-
miten interactuar con el texto de 
forma crítica, creativa, reflexiva y 
contextualizada; implica relacionar 
las obras con contextos sociales y 
personales a través de una lectura 
profunda en la que se reconozcan 
convenciones literarias y se aprecie 
estéticamente el texto. En este sen-
tido, leer y escribir son prácticas so-
cioculturales; la lectura requiere de-
codificar, pero también percatarse 
del significado que cada comunidad 
le da a la palabra.23  

[…] la lectura es un proceso selecti-
vo, constructivo, que ocurre en un 

22 Ibid, pp. 126 y 129. 
23 Daniel Cassany, Taller de textos, p. 10. 
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tiempo y en un contexto particula-
res. La relación entre el lector y los 
signos sobre la página avanza como 
en movimiento de espiral que va de 
uno a otro lado, en el cual cada uno 
es continuamente afectado por la 
contribución con el otro.24 

A partir de aquí la enseñanza de la 
literatura comienza a enfocarse en 
la experiencia individual del alum-
nado, en la intervención de su subje-
tividad en el proceso de lectura y su 
autonomía a la hora de leer.25 Así, la 
o el lector son el eje de las reflexio-
nes pedagógicas sobre este tema. Ya 
no interesa enseñar literatura como 
un conjunto de textos en una línea 
del tiempo, sino que se reconoce 
como parte del sistema humano con 
relaciones sociales que se institucio-
naliza a través de diversos medios, 
entre ellos, el educativo. 

24 Louise M. Rosenblatt, La literatura como ex-
ploración, p. 53.
25 Este nuevo enfoque se sustenta en las inves-
tigaciones de Rosenblatt, quien presta especial 
atención a la experiencia literaria, es decir, al 
proceso de la lectura y cómo se desencadena y 
se determina a partir de la recuperación de ex-
periencias de vida de quien lee y de su situación 
y posición en el mundo.

Experiencia de la lectura literaria 

No existe un proceso de lectura es-
tándar o genérico, existen millones 
de posibles lecturas y, por tanto, 
millones de lectores y lectoras. Se 
pueden establecer similitudes entre 
procesos, pero en realidad existen 
innumerables transacciones inde-
pendientes que cada lector o lectora 
establece con el texto. Desde este 
ángulo, la labor del profesor o pro-
fesora de literatura es generar inte-
racciones/transacciones fructíferas 
entre las y los lectores individuales 
y las obras.26

El término de transacción de Ro-
senblatt hace resonancia de la epis-
temología feminista al establecer que 
la o el conocedor, el conocimiento y 
lo conocido son elementos del mismo 
proceso, en el que cada uno condicio-
na y es condicionado; así, se conside-
ra al ser humano como un elemento 
más de la naturaleza en constante 
transacción con el ambiente y per-
mite recuperar aspectos contextua-
les, sociales y subjetivos en miras de 
confrontaciones, cuestionamientos, 

26 Rosenblatt, op. cit.,pp. 52-53.
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en resumen, de la formación del pen-
samiento crítico en el estudiantado.

En este sentido, la lectura es una 
transacción que implica un lector o 
lectora y un texto, ambos se consti-
tuyen en los aspectos de una situa-
ción dinámica, ya que el significado 
no existe de antemano en el texto 
o en quien lee, sino que surge du-
rante la transacción, es decir, en la 
lectura. De igual manera el proceso 
de lectura está determinado por los 
usos de lenguaje en un contexto par-
ticular y por el empleo que el lector 
o lectora hace del mismo con base 
en sus experiencias de vida, cosmo-
visión, contexto social, cultural, et-
cétera. «La singularidad de la tran-
sacción entre el lector y el texto no 
es inconsciente con el hecho de que 
ambos elementos de esta relación 
tienen orígenes y efectos sociales».27 
En otras palabras, el lector o lectora 
hace uso de su experiencia de vida 
y del uso del lenguaje para vincular 
los signos del texto con conceptos, 
sensaciones, imágenes, personas, 
acciones que le son familiares.

27 Ibid, p. 54.

Desde este ángulo, la literatura 
tiene un valor personal para cual-
quiera que lea; es decir, tiene ciertas 
virtudes que son de mucha ayuda 
en la formación de nuestros y nues-
tras estudiantes de cualquier edad: 
representa una salida emocional, 
pues permite ejercitar de forma más 
intensa y plena nuestros sentidos; 
brinda experiencias que de otra ma-
nera no habrían sido posibles o pru-
dente experimentar en carne pro-
pia; amplía el conocimiento sobre 
las personas y la sociedad porque al 
leer no solo se adquiere información 
adicional, sino también experiencia 
adicional; contribuye a expandir la 
experiencia al participar de las situa-
ciones imaginarias y las crisis de los 
personajes literarios, lo que incenti-
va una autoexploración de nosotros 
y nosotras mismas.28 Asimismo, per-
mite empatizar al identificarnos con 
las situaciones narradas o proyectar-
nos en un personaje literario: 

Esta tendencia a la identificación 
estará guiada, sin duda, por nues-
tras preocupaciones en el momento 

28 Ibid, p. 64.
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de la lectura. Nuestros propios pro-
blemas y necesidades pueden lle-
varnos a centrar nuestra atención 
en aquellos personajes y situaciones 
a través de los cuales podemos al-
canzar las satisfacciones, la visión 
equilibrada, o quizás meramente los 
motivos inequívocos no logrados en 
nuestras propias vidas.29

Brinda escape como un descanso o 
reducción de tensiones: la manera 
en que un libro ofrece esta salida 
está relacionada con las necesidades 
emocionales de quien lee y con su 
situación y preocupaciones especí-
ficas; compensa carencias o fraca-
sos por medio de la identificación de 
cualidades diferentes a las nuestras 
o similares que se emplean de mane-
ra más o menos plena en la ficción; 
expone de forma indirecta nuestros 
propios dilemas al representar si-
tuaciones posibles; muestra proble-
mas que compartimos y al verlos en 
una ficción nos permite comprender 
nuestra propia situación.30

29 Ibid, p. 65.
30 Ibid, p. 66.

Encuadre

Como podemos darnos cuenta, la 
visión de la experiencia literaria 
propuesta por Rosenblatt comparte 
aspectos esenciales con la pedagogía 
feminista. Ambas ponen en el cen-
tro al estudiante lector o estudiante 
lectora. La enseñanza de la literatu-
ra a partir de la recuperación de la 
experiencia de la lectura tiene como 
eje a quien lee y su proceso, involu-
cramiento, transacción con el texto. 
Por su parte, la pedagogía feminista, 
una pedagogía de la subjetividad, 
tiene como punto nodal a la perso-
na en proceso formativo de decons-
trucción. Ambas buscan desmontar 
la lógica dicotómica y la noción de 
objetividad como desapego emocio-
nal para recuperar la reacción per-
sonal del alumnado; su enfoque es 
holístico, pues apelan a que el estu-
diantado comparta experiencias de 
vida, tenga la confianza de sentirse 
vulnerable en el aula como lugar se-
guro para que establezca una impli-
cación emocional en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje y lectura. 

La pedagogía feminista busca 
una enseñanza horizontal en la que 
el o la docente forme parte de una 
comunidad de aprendizaje a lado del 
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estudiantado y no por encima de él. 
En la visión de la experiencia de la 
lectura se infiere que el profesorado 
juega un papel similar al recomendar 
que valore todas las apreciaciones 
que el alumno o alumna hagan del 
texto, sin importar si son simplistas 
o superficiales porque representan 
la experiencia primaria que parte de 
elementos personales; es decir, la o 
el docente no impone su visión «ex-
perta» del texto para no condicionar 
el acercamiento del alumnado y esto 
establece una relación más igualita-
ria entre ambas figuras. 

Ambas propuestas son ejes fun-
damentales para una enseñanza de 
la literatura con perspectiva de gé-
nero, pues a partir de su enfoque 
se pueden realizar análisis críticos 
de las relaciones, construcciones y 
representaciones de género en los 
textos literarios; además es posible 
establecer conexiones entre el con-
texto de la obra y la personalidad del 
autor o autora para obtener una vi-
sión histórica de la transformación 
de la situación de las mujeres refle-
jada en el texto a partir del presente 
de la lectura. Al mismo tiempo, al 
recuperar la experiencia lectora del 
estudiantado desde lo personal, lo 
subjetivo y lo vivencial, se pueden 

desmontar símbolos, temas, arque-
tipos y caracterizaciones estereo-
tipadas de las mujeres presentes 
en las obras y con las que conviven 
cotidianamente las estudiantes. De 
igual manera se combate la visión 
universalista masculina con la que 
se ha representado la realidad fe-
menina en obras canónicas y que 
ha moldeado erróneamente temas 
fundamentales para nuestra iden-
tidad como el amor, el cuidado, la 
maternidad, entre otros. Todo esto 
permite una proyección de realida-
des presentes que viven las alum-
nas y alumnos, lo que posibilita una 
comprensión y confrontación más 
profunda de sus entornos. 
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